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1 1^  
Ya circulan por ahí - los sobres anun-
ciadores de ios festejos que han de te-
ner lugar en los dias 20, 21 y 22 del co-
rriente mes, feiia en esta ciudad. Dicen 
asi: 
«Homenaje a la caridad: Reapertura 
»del Asilo del Capitán Moreno. Merca-
>do de ganados. Iluminaciones eléctri-
>cas y a la veneciana. Vistas magnificas 
»de fuegos artificiales. Cinematógrafo 
«público. Bailes de sociedad y corrida 
»de toros el dia 21». 
Si no recordáramos con satisfacción 
los festejos del año pasado, nos pare-
cería el programa confeccionado para 
este, como uno más de los que anterior-
mente se han celebrado en Antequera y 
propio para Maracena o Mol l ina; pero 
reteniendo en la memoria cuanto en 01-
den a fiestas se hizo en la feria de 
Agosto de 1916, no podemos prescin-
dir de establecer la comparación para 
probar al partido que hoy aquí gobier-
na, que ese no es un síntoma muy sig-
nificativo del interés que le inspira An-
tequera y que continuamente señala co-
mo exclusivo el órgano conservador. 
Dejar que transcurra nuestra' renom-
brada feria de Agosto en la más com-
pleta indiferencia, sin ningún atractivo y 
faltando en el programa de fiestas aque-
llas que proporcionan ingresos a los in-
dustriales y atraen al forastero, es cosa 
muy censurable, pues no podemos des-
entendernos, como antequeranos, de 
que se prive a la población de un buen 
caudal de beneficios. En todo el año no 
se hace nada con respecto a fiestas por-
que el mejor t iempo para celebrarlas es 
el mes de Agosto y con motivo de la fe-
ria, y si llega ésta y se abandonan ca-
prichosamente y sin ninguna tendencia 
positiva, los sagrados intereses de la 
población, creemos no queda derecho 
alguno a los que así proceden para ha-
cer público alarde de la existencia de 
un amor por la ciudad que no aparece 
por ninguna parte. 
El comercio se queja con sobrada ra-
zón; todo el año contribuye a sostener 
las cargas municipales, y si se organi-
zan festejos responde en la medida que 
se le solicita. El año pasado hubo fies-
tas durante seis días y se llevaron a ca-
bo dos magníficas corridas de toros, 
siendo ello causa de que se notase una 
extraordinaria animación y de que acu-
diesen infinidad de forasteros. Este año 
con la reapertura del asilo del Capitán 
Moreno, festejo muy propio para el dia 
de los Difuntos, una vista de fuegos ar-
tificiales y la corrida de toros organiza-
da atropelladamente, están despacha-
dos los festejos de una población de la 
importancia de Antequera. 
Creemos no es este el camino para 
prosperar. Se debe ir desechando ruti-
nas antiguas y al igual que otras ciudar 
des de análoga categoría a la nuestra. 
se impone ir transfomiando el viejo sis-
tema y buscar en todos los órdenes 
aquellos medios indispensables para la 
prosperidad y bienestar de un pueblo. 
Los festejos es uno muy importante y 
que proporciona múltiples beneficios y 
por tanto, gobierne quien gobierne de-
be preocuparse el que esté en turno de 
que cada año sean mejores y tengan 
mayor atractivo. Mientras no se haga 
esto no puede decirse que «así se labo-
ra por la ciudad». 
L o s mejores vinos tintos l e g í t i -
mos de V a l d e p e ñ a s se venden en 
el a l m a c é n de cal le Diego Ponce . 
DESORIENTACION 
Que existe un malestar la ten te ,que 
subterráneas corr ientes de i nqu ie tud 
agi tan la v ida española bajo la apa-
rente calma, es i ndudab le . Y no vale 
refugiarse, ante la i n c o m o d i d a d de 
un hondo examen de conc ienc ia , en 
la banal super f ic ia l idad de a t r i bu i r l o 
t odo al oro ext ran jero o a manejos 
dé revo luc ionar ios profes ionales, r,o. 
En áureos Pactó los co r r ió el d ine ro , 
de mister ioso o r igen , en Grec ia , y, 
sin embargo , la revo luc ión hace el 
efecto de cosa efímera, c i r cuns tan -
c ia l ; la repulsa sufr ida de cuantos 
han fo rmu lado protestas contra el ré -
g imen de o l igarquías gobernantes 
demuestra que tampoco es m ix t i f i ca -
c ión de los agi tadores habi tua les. La 
inqu ie tud que estremece a España es 
cosa más honda y seria, con sus raí-
ces en un intenso malestar que e m -
barga a todo el m u n d o , y su mejor 
a l iento en la desesperanza, en el es-
cept ic ismo por las personas y las c o -
sas, que atormenta a cuantos p iensan 
y t raba jan, a cuantos luchan y se sa-
cr i f ican buscando en el bienestar de 
todos su p rop io bienestar. 
Duran te muchos años, tal vez des-
de la guerra de la Independenc ia , la 
labor de los hombres en España fué 
meramente negat iva; destru i r , sin 
p e n s a r e n el pe l igro de que los es-
combros cogiesen deba jo ; dest ru i r , 
para que las ruinas s i rv iesen de pe -
destal . C laro que hubo excepc iones: 
hombres fuertes, cu l tos , in te l igentes 
y esforzados; el Rey A l f onso X I I , 
Cánovas, P i , Costa; pero no bastaba 
eso a detener la calda. 
Cerradas las puertas que c o m u n i -
caban con el m u n d o , pr is ioneros en 
un ambiente pequeño y mísero, sin 
e lementos compara t i vos que s i r v ie -
sen de contraste a su prop ia peque -
nez, realizábase el d icho vu lgar de 
que «en t ierra de ciegos...» Nad ie 
aspiraba a ser un va lor abso lu to , 
s ino que conténtábanse con serlo re-
la t i vo . Eran como habitantes de una 
isla ignorada, ignorantes el los a su 
vez de la existencia de los o t ros . Pe-
ro el m u n d o no se había de ten ido 
por eso, sino que la H u m a n i d a d en 
marcha descubría nuevos hor izontes , 
nuevas fuerzas y, con el los, derechos 
y deberes. Los españoles con t i nua -
ban s iendo como habi tan les de una 
c iudad murada que per fecc ionasen 
sus medios de defensa contra las ca -
tapul tas y las hondas mientras se i n -
ventaban la pó lvo ra y las armas de 
fuego / 
Sobrev ino la catástrofe c o l o n i a l ; 
nuestros po l í t icos «ex imios, e m i n e n -
tes, admi iab l cs» , resul taron unos p o -
bres hombres; nuestros caud i l l os , si 
se exceptúa a a lguno , muy pocos , 
W e y l e r , por e jemplo (no o l v i d e m o s 
que sus campos de concen t rac ión , 
tan den ig rados y anatemat izados, 
fueron cop iados por los ingleses en 
el T ransvaa l ) , va l ientes, pat r io tas, 
pero abso lu tamente incapaces; y a 
este tenor t odo . 
De aquel la hecatombe las almas 
débi les o rut inar ias sal ieron venc idas 
para s iempre; pero hubo otras que 
tuv ie ron el va lor de no ment i rse ni 
ment i r a las demás, y emprend ie ron 
una labor, p r imero , de d isc ip l ina , y 
luego, de propaganda. España, a u n -
que lentamente, demasiado len ta -
mente, mejoraba, y con t rabajo se iba 
i nco rpo rando al m u n d o . T a l vez t o -
do hubiese con t inuado asi sin la 
guerra. Pero la guerra hizo alzarse a 
los que do rmían , andar a los que 
permanecían qu ie tos, correr a los 
que andaban. Y así l legó para Espa-
ña el trance de v ida o muerte en 
que está. 
Y no vale en este trance el egoísta 
«¡todo va bien!» de ios que no q u i e -
ren i n te r rump i r su d iges t ión en q u e -
braderos de cabeza, ni menos la ac t i -
tud de esos pájaros austra l ianos que 
creen que con meter la cabeza ba jo 
el ala el p rob lema está resuel to, pues 
no v iendo el los el pe l ig ro de ja él 
m ismo de exist i r . N o ; en las c i r cuns -
tancias actuales, ante las mareas v i -
vas, se puede, o resistir como una 
roca, o aprovechar la cor r iente para 
acrecentar la fuerza y la ve loc i dad , 
pero no dejarse mecer al capr icho 
de las olas. 
T a l vez, en la s i tuac ión • en que 
está el m u n d o entero, la gran s o l u -
c ión sería una labo.i.de j u v e n t u d , de 
entus iasmo y de fe. Caminar delante 
de la revo luc ión , qui tar de el la t odo 
lo que pueda haber de facc ioso, de 
v io len to , de per tu rbador , sust i tu i r la 
por una evo luc ión en que se acepta-
se cuanto demandan las necesidades 
sociales y el progreso humano . En 
España existe un régimen po l í t i co ; 
en vez de perder t iempo en tratar de 
var ia r lo , i ncorporen a él todas las 
reformas, todos los ideales. El es-
fuerzo de todos, el sacr i f ic io de t o -
dos, la abnegac ión de todos. 
¿Por qué asustarse de unas Cor tes 
Cons t i tuyen tes?Unas elecciones ver -
dad con una clara, intensa y nob le 
p reparac ión ; unas elecciones sin s u -
p lantac iones gubernamenta les , pero 
empleando todas las energías en e v i -
tar que ot ros puedan , con p r o p a g a n -
das de re l umbrón , con falsas p r o m e -
sas y con ment idos fervores, s u p l a n -
tarla tampoco . No memir , pero no 
dejar ment i r ; apoyarse en la verdad y 
en la prop ia conc ienc ia . Of recer lo 
que se pueda dar, d i c iendo «por qué 
no se puede ir más allá» y qué 
hay que hacer para e l lo , es decir , un 
programa c laro, conc iso , «leal». Y 
cuando esta s incer idad resp landec ie-
se, cuando se viese que ciertas cosas 
se concedían , no en una coacc ión te -
merosa, sino, en una vo lun tad de j u s -
t ic ia, se realizaría el m i lagro . La 
«masa neutra» de que hab ló el señor 
M a u r a , los hombres honrados y de 
buena v o l u n t a d , los que es tud ian, 
luchan, t rabajan, los mi l i tares, los 
ingenieros, los médicos, los aboga -
dos, se pondr ían al lado de qu ien tal 
hiciese, y España estaría sa lvada. 
. An ton io de Hoyos y Vinent 
R e s p i r e m o s 
Allá en las altas esferas, 
donde se hila delgado, 
donde las cosas se miran 
con un criterio más alto, 
ha quedado discutido 
y con rigor acordado 
apretarle las clavijas 
al personal de el «Heraldo», 
el cual no es muy numeroso, 
ni siquiera cuatro.gatos, 
pues solo es üu individuo 
que escribe y chilla por cuatro; 
hombre único en su género 
por lo excepcional y raro, 
de triple naturaleza 
en público y en privado; 
activo como una ardil la 
y de genio extraordinario, 
que sirve para 11,11 barrido 
y también para un fregado; 
y que lo mismo funciona 
por el destino l lamado 
a hacer la dicha del pueblo, 
que a todo Dios censurando; 
que tira piedras con honda, 
pero escondiendo la mano; 
hombre que en todo se mete, 
que 110 puede estar callado 
porque se lo sabe todo 
aunque de nada ha estudiado. 
Con la pluma un Víctor Hugo 
y un Castelar perorando, 
un pequeño Mettemich 
en los asuntos de Estado; 
un Colbert en el manejo 
del municipal erario, 
de lo que ha dado pruebas 
como ordenador de pagos 
ordenando no me paguen 
once días devengados 
en el destino de momio 
que había desempeñado 
por cierto mejor que él 
cuando en tiempo no lejano 
cobró íntegras sus nóminas 
ele guindil la figurado. 
¿Y como Alcalde? Un modelo 
como él mismo se ha llamado. 
Y por cierto que valió 
mucho su propio alegato 
para vestir uniforme 
y verse conde corado. 
Como ese hombre se calle 
o escriba con tino v tacto, 
ÜA U N I O N L l B E R A ü 
o se concrete a ofrendarse 
su propio incienso barato, 
atestando de autobombos 
las columnas de el «Heraldo», 
puede haber tranqui l idad, 
sosiego y paz en los ánimos, 
sin que tengan que venir 
capitanes de reemplazo 
y sin que ocurran escenas 
del género comi-trágico 
y todas esas pamplinas 
de padrinos y de ahijados. 
Si, respiremos, que llega 
el periodo deseado 
de que se tiren la plancha 
los vengativos menguados 
que intentaban realizar 
ciertos mezquinos conatos 
y que queden satisfechos 
con haber ya hecho el daño 
en el asunto de Atienza, 
que es mejor no meneallo, 
en que éste queda l impio 
y ellos tan solo manchados. 
Entremos solemnemente 
en el gran periodo álgido 
del mando conservador, 
el protot ipo del mando, 
sin miedo a la Inquisición, 
sin gril lera ni vergajo, 
pudiendo pelar la pava 
cualquier libre ciudadano, 
sin que vea sombras chinescas 
de noche por el Mercado, 
y que otros puedan tomar 
el fresco sin sobresalto 
no viendo a la guardia negra, 
aunque vestida de blanco, 
pasar cada diez minutos 
con caras de mal pagados. 
Ya la corte del Magnif ico 
señal de vida va dando, 
y hay ya números espléndidos 
para fiestas y agasajos. 
Habrá corrida la feria 
de cartel acreditado, 
pues de la plaza de toros 
se quitan ya los cascajos; 
un festival en que insisten 
ha de ser aristocrático, 
y que a mí lo sea o no 
no me tiene con cuidado 
porque mis cinco pesetas 
no hacen falta para darlo 
y de gorra no querrán 
que yo me cuele en el palco. 
¿De oratoria? ¡vive Dios! 
Vamos a tener hartazgo. 
Al restaurar el Asi lo 
por Palomo clausurado, 
primero faltará el sol 
que nos falte discursazo. 
Luego, premio a la virtud 
con discurso improvisado 
y datos enciclopédicos 
del colosal Diccionario. 
Si viene la Fi larmónica 
otra vez a recrearnos, 
al llegar, un parrafito, 
y al irse sentidos párrafos; 
y si viniera Carri l lo, 
de predilecto prohi jado, 
autobombos mutuales 
y elocuentes di t i rambos. 
Banquetes no faltarán 
en que el champán descorchado 
avive la inspiración 
del orador soberano. 
En la apertura del curso 
del Colegio incorporado 
este año, Dios mediante, 
habrá discurso en el patio, 
Y más tarde, lo que truene, 
como la fiesta del árbol, 
inauguración de escuelas 
V otros oficiales actos 
para un alcalde orador-
propios y pint iparados. 
Con que ya saben ustedes 
que otra era viene al cabo; 
que estábamos aburridos, 
moll inos y cabizbajos, 
y ya es hora de alegrarse 
y vivir entusiasmados. 
PP. MS. 
Teníamos el propósito de comentar 
ampliamente las incidencias surgidas en 
el asunto de la plaza de toros, pero es-
tando en vísperas de feria no nos pare-
ce discreto entablar una controversia de 
esta índole, pues podría interpretarse 
en el sentido de que íbamos contra el 
éxito de la fiesta organizada para el día 
veintiuno. Queremos que el espectáculo 
resulte lo más animado posible, pues 
ello será buena señal para el comercio 
antequerano y mejor aún para los seño-
res concejales que integran la empresa 
industrial del mencionado festejo. 
Es del dominio públ ico que los seño-
res arquitectos malagueños don Fernan-
do Guerrero Strachan y don Andrés L. 
de Ocariz,certif icaron el estado de ruina 
parcial del edificio plaza de toros y a fin 
de que pudieran celebrarse espectácu-
los durante los días de feria, aconseja-
ron los citados peritos era de impres-
cindible necesidad llevar a cabo en el 
perentorio plazo de veinte días las 
obras de reparación necesarias para'ha-
bil itar la plaza con toda clase de garan-
tías y que son las siguientes: 
1. ° Demolic ión de la armadura de la 
plaza reformando la barandil la de hie-
rro que hoy sujeta a las columnas, con 
varillas o'pletinas de hierro inclinados y 
atornil lados convenientemente al entra-
mado horizontal del úl t imo piso. 
2. ° Demol ic ión y reconstrucción del 
muro que aparece ruinoso que queda 
descripto anteriormente en el informe. 
3. ° Tr iangulación de las escalerillas 
de la grada del últ imo piso para impedir 
deformaciones de la grada y los empu-
jes sobre el muro exterior de la plaza. 
4. ° y últ imo. Repaso general de las 
tablas, barreras, etc., que a causa de los 
agentes atmosféricos aparecen defec-
tuosos. 
Estas obras se están ejecutando con 
act ividad y tenemos entendido que pa-
ra el día 18 quedará la plaza en condi-
ciones para que pueda celebrarse la co-
rrida del 21 . 
* 
* * La fiesta taurina organizada para el 
segundo día de feria carece de los pr in-
cipales atractivos para que pueda decir-
se que es un excelente cartel. El pleito 
de la plaza no se ha resuelto con la 
anticipación debida y ello ha sido causa 
dé que la empresa que fuese no haya 
podido contratar diestros de los que 
figuran en primera fila y que dan renom-
bre y atracción a la fiesta de los toros. 
Esa falta traerá por consecuencia que la 
compañía de los ferrocarriles no pueda 
establecer un servicio especial de tre-
nes, restando a Antequera por consi-
guiente, un buen número de forasteros 
que se dejarían las pesetas de haberse 
preocupado de la feria con preferencia 
a otros asuntos que no conducen a 
nada práctico y provechoso. 
Paco Madr id , el valiente torero de 
Málaga, Algabeño II y Luis Freg son los 
encargados de jespachar el próximo 
día 21 seis hermosos bichos adquiridos 
de la ganadería de don José Anastasio 
Mar t in , de Sevilla. Esta es la combina-
ción ult imada ya para feria y que con la 
mayor act ividad y buen deseo han po-
dido llevar a cabo los señores que com-
ponen la empresa. 
Es de celebrar, pues, que en las fies-
tas de Agosto no falte ese número que 
es el más importante y el que más eie-
mento extraño lleva a todas partes. 
FILOSOFIA DE LO RUIN 
Tesis. Una denuncia a los guardias 
respecto a dos individuos entre quienes 
se había notado algo muy censurable. 
Los guardias los detienen y los condu-
cen a la jefatura, produciendo el corres-
pondiente parte al juzgado. 
En donde haya criterio sano y digni-
dad colectiva, el asunto, grave o leve y 
del género que sea, está encomendado 
a la justicMa y lo que está «sub judice» 
es respetable y sagrado. 
Sí la denuncia no era una vengancilla 
política y revestía la necesidad de cas-
tigar un acto inmoral , solo procedía es-
perar en la justicia. 
Sin embargo, unos niños góticos (hay 
que suponer esto más que atr ibuir lo a 
personas barbadas), presentan en la. re-
dacción del per iódico conservador unos 
sueltecitos solapados, llenos de inten-
ción depravada; y el director, que está 
en el ajo, los admite, los encuentra muy 
chistosos y los publica para recreo de 
los profesionales de la indelicadeza, 
que son numerosístmos donde la pasión 
política es brutal, desatentada e incons-
ciente. 
Probado que la denuncia es infunda-
da, que no hay tal acto inmoral, los au-
tores de los sueltos y el periódico que 
los defiende deben haberse quedado 
muy satisfechos. 
Hay que felicitarles. 
M'm\ m luú ím 
Sí, señor, lo es, aristocrático y aristo-
cratiquísimo. Por lo menos, en la libra 
de las lindas hembras antequeranas que 
van a presidir lo hay un cuarterón de 
aristocracia. 
Y sobre todo, hay un elemento que 
vale más que todas las plutocracias y 
burocracias, la aristocracia de la her-
mosura. 
Lo que es raro es que esta condición 
estética de la raza antequerana se haya 
refugiado en el sexo femenino, en esta 
tierra donde si siempre ha habido mu-
jeres hermosísimas, han abundado los 
buenos mozos, cosa que ahora en nues-
tra aristocracia hay que buscar con un 
candil. Supongo que los jóvenes no se 
picarán ni me achacarán falta de galan-
tería porque no les diga que son boni-
tos. Tampoco puedo l lámarfeos con to-
das sus letras más que a los fenóme-
nos, al lado de los cuales los otros re-
sultarán con una belleza relativa. 
Pero lo que sí es cierto y real, duro es 
decir lo, y deplorable demostrarlo, que 
los hay feos con coraje, feos y medio, 
dobles, y elevados al cubo. ¿Qué im-
porta? El hombre y el oso Y además 
seiia lástima ver cumplirse el refrán de 
que «las feas se llevan los buenos mo-
zos», cosa de las más antipáticas y anti-
estéticas, eso de ver un adefesio feme-
nino del bracete con un Adonis aristo-
crático. Es mejor que sea al revés, que 
al lado de un Vulcano feísimo resalte la 
beldad de una Venus, de las que aquí 
hay como acabaditas de salir de la es-
puma del mar. 
Ello es que el festival aristocrático' 
según los anuncios, va a dar el opio, no 
obstante el peligro de la tauromaquia 
de juguete Hombre, hombre, en es-
tos t iempos, con esta cultura, con esta 
riqueza, con esta elegancia, con estas 
ínsulas aristocráticas, que no hay'a otro 
número menos rancio, vulgar y adoce-
nado que la mogiganga estupenda y 
caricaturesca de una capea aristocrática 
en una tierra donde todos tienen sangre 
política y nadie sangre torera. ¡Si al me-
nos el sacrificio de esas víctimas prop i -
ciatorias al ambiente de fr ivol idad e in-
sulsez, fuera incruento! ¡Si se pudieran 
lidiar los becerril los ya desangrados 
como cuando se van a mechar y asar! 
¡Pero eso de hacer esa faena cocinesca 
al aire l ibre, en pleno ruedo, ante tan 
lindos ojos que a través del abanico 
han de ver las cribas ambulantes cho-
rreando el l íqu ido rojo, que se desperdi-
cia siendo tan útil para morcil las! Y 
luego aquel asesinato con alevosía, 
mansalva, ensañamiento sin que concu-
rra nunca la circunstancia de fractura... 
de las costillas del autor. 
Vamos, es para desbarrar, y aquí de 
Noel execrando y anatematizando el 
espectáculo nacional. Yo creo que se 
volvía loco si llegara a presenciar en 
nuestra plaza lo que da de sí un aristo-
crático festival, apoteosis de la parodia 
de una cosa grande reducida a Los de-
talles indescriptibles de la mínima ex-
presión, como si se reconstruyera el 
Circo romano con sus gladiadores a las 
fieras, echándole unos muñecos a una 
docena de gatos. 
Estoy seguro que me dirán, al ver que 
me meto en lo que no me llaman, que 
por qué no he indicado yo un plan. 
¡Vaya si lo hubiera hecho! Por ejem-
plo, unos JUEGOS OLÍMPICOS. Sa-
bido es que estos eran certámenes de 
ejercicios físicos e intelectuales, ¿No te-
nemos atletas? ¿No tenemos mental ida-
des? Tucidides decidió su vocación de 
historiador al oír leer a Herodoto en los 
Juegos su obra maestra la Historia pro-
fana. ¿Quién dice que alguno no decida 
su vocación oyéndome a mí leer mi 
obra maestra, las aleluyas de Pepe Me-
tralla? 
O bien carreras de resistencia y de 
velocidad. Ya hay un factor gimnás-
tico que empieza por los pies, el foot-
bal l . ¿Y el Carrussel se ha puesto ya 
antiguo? ¿Qué más noble y lucido que 
el arte de la gineta de que aquí hemos 
visto hermosas fiestas? 
Ya que sean indispensables los cuer-
nos, al menos «toros y cañas» con ca-
balleros en plaza poniendo rejoncil los 
como en nuestros bril lantes tiempos en 
el coso de San Francisco. 
En esas ventanas que veis aún en la 
plaza del Mercado, nuestras abuelas de-
liraron al ver la gallardía y gentileza de 
nuestros abuelitos. 
Habrá que decir con el poeta: 
¿Qué se hizo Blázquez (Juan)? 
Los ginetes de antaño ¿qué se hicieron? 
¿Qué fué de-tanto doncel? 
¿Qué fué de tanto galán 
como trujeron? 
¡Ah! Un número modernista y emo-
cionante. Carreras de automóviles, y a 
la puerta un furgón para los rabos. 
COLETILLA 
ü f i UNION L I B E R A ü 
De la estación actual 
ELLA.—Te noto mucha frialdad... 
¿A qué obedece el desvío? 
T ú siempre fuiste, amor mío, 
un modelo de lealtad. 
Me entregaste el corazón 
rebosante de cariño 
lo mismo que entrega el niño 
su entusiasmo a la expansión. ' 
Si no varías, sufriré 
como ahora estoy padeciendo. 
Lo que te pasa no entiendo... 
¡Ay, de fijo moriré! 
Si sigues con ese tedio 
que tienes ha varios días, 
para que mis alegrías 
vuelvan, no habrá ningún medio. 
EL.—No te apenes; mi querer 
es inquebrantable, inmenso. 
En ti a todas horas pienso... 
Creo no existe otra mujer 
como tú cuando deliro, 
y por menos de un pimiento 
tal cosa en el alma siento, 
que... vamos, lanzo un suspiro. 
No dudes, pues, prenda amada, 
de mis palabras sinceras, 
que esos celos son quimeras 
que no conducen a nada. 
Incapaz de hacer «papeles», 
te confieso que... ¡eso sí! 
me retiro algo de tí 
porque me «echan tus pinreles». 
K. LISTO 
t \ To tog ra fo p r e a n e 
d e l p ú b l i c o d i s t i n g u i d o 
CUESTA DE LA PAZ, I 
Sobre un suceso 
El «Heraldo» es periódico conserva-
dor, y no habría admit ido los suelteci-
tos sobre «el apio», si no vinieran de 
los conservadores. 
El «Heraldo» tómala defensa de los 
autores de la difamación contra Alíei i -
za, y de paso tira también sus piedreci-. 
tas contra este. 
¡Qué bonitas causas patrocina el «He-
raldo»! 
OTRA CARTA ABIERTA 
El Sr. Atieuza desde su destierro vo-
luntario huyendo de la atmósfera mefíti-
ca,nos ruega insertemos la siguiente ré-
plica, titulada: 
¿ T o d a v í a m á s calumnias? 
«He leído el suelto del «Heraldo», ese 
periódico que siempre tiene para otros 
la palabra l ibelo, que titula «Sobre un 
suceso» en que asegura he declarado yo 
qué mi artículo «En justa defensa y con-
tra los difamadores» me ha sido formu-
lado por otro. Faltan a la verdad como 
en todo lo que de ellos brota. ¿Cuando 
he hablado yo con ninguno de los que 
componen esa agrupación después de 
su patraña infame' y de la difamación 
que sobre mí han vertido? Aunque me 
unía amistad con algunos de esos indi-
viduos, ahora abomino de ellos y mi 
mente no puede abrigar más ideas que 
la del desprecio y el olvido de seres que 
estorban en ta sociedad. ¿Tan lerdo me 
creen que no me conceptúan capaz de 
defenderme personalmente de tan rui-
nes calumnias? 
Que digan con quién he hablado. Si 
yo esto lo hubiera conseguido, ya hu-
biera resultado lo que se merecían. 
Lo demás del suelto no lo contesto 
porque mi dignidad se quebranta ha-
ciendo alusión a abyecciones de los que 
están duchos en detalles denigrantes 
que atrajeron el fuego celeste en Sodo-
ma y Gomorra. 
JOSÉ ATIENZA MIRANDA 
6-8-1917. 
Periodista vergonzante 
M u c h a gente se pregunta quién 
podrá ser ese B a r ó n Canta-c laro . 
Hay qu ien cree si será Canta lap iedra 
o cua lqu ier o t ro que haya cantado 
ya la ga l l ina. 
Pues se ve a legua. U n o que está 
ya escarmentado de dar la cara y 
quiere poner bander i l las desde el 
bu r ladero. 
H o m b r e , no te huyas, que ya sa-
bemos que tú ni p inchas ni cortas. 
Desde lejos hueles a rapé frai lesco 
y a cera regalada. 
A u n q u e por ser va ron i l te vistas 
(je Ba rón , te conozco . Sin ser h i jo 
de cura, si te metes en la concha de 
un galápago, te clareas. 
e i a s . . . 
Al hablar Noblejas, 
haya o nó motivos, 
hace en «ejas» siempre 
los diminutivos; 
y así como algunos 
los hacen en «ete», 
y por Periquito 
dicen «Periqnete»; 
y otros por costumbre 
los hacen en «illo», 
y al muro pequeño 
le llaman «muril lo», 
éste, por comadres 
«comadrejas» dice; 
por hice las coplas, 
las «coplejas» hice; 
no dice palabras, 
sino «palabrejas,» 
y por pesetillas 
dice «pesetejas». 
Mas de ello resultan 
cosas sorprendentes, 
tan extravagantes 
como las siguientes: 
Jura de banderas 
él lá v ió, y de fijo 
que aludió a las bandas 
cuando luego di jo: 
Muchos generales 
y altos funcionarios 
iban con «bandejas» 
de colores varios. 
Unas lentes chicas 
fué a comprar Noblejas, 
y le dijo al óptico: 
¿tiene usted «lentejas? 
Dijole otro día 
don Benilo Fraile, 
al saber que estuvo 
en no sé qué baile: 
— ¿Hubo muchas almas 
en el baile? 
- ¡ D i g o ! 
más de cien «almejas», 
respondió el amigo; 
y ayer preguntóle 
doña Catalina: 
-• Dime, ¿cuántas horas 
tienes de oficina? 
Y tranquilamente 
contestó Noblejas: 
— Desde el mes pasado 
tengo seis «horejas»-. 
ercado d e la plaza 
Precios corrientes 
Aceite, de 15 a 10,75 ptas. arro-
ba, de I I y medio kilos. 
Trigo recio, a I 5,75 ptas. fanega. 
id. blanquillo, a 15 ptas. fanega. 
Cebada, a 11,75 ptas. fanega. 
/Avena, a 17.5° ptas. fanega. 
Habas cocliineras, a 15,75 ptas. fa-
nega. 
Habas mazaganas, a 20 ptas. fa-
nega. 
Maíz, a 20 ptas. fanega. 
Garbanzos, ue 23 a 25 ptas. según 
clase. 
Carne. - Ue vaca, a 2,50 pesetas el 
k i l o , —D e carnero, a 2 i d . —D e cerdo 
a 3,5'J ídem. 
ímp. de F. Ruiz, Merecil las 18 
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jear un l ibro sin fijar su atención en ninguna 
de sus páginas, cuando se abrió la puerta len-
tamente dando-entrada al esposo de aquella. 
—Mucho siento venir a molestar tu atención 
en este momento, obligándote a suspender la 
lectura—dijo el conde con, afectada galante-
ría—; pero tengo que hablarte de asuntos 
serios y no puedo diferir mi conversación 
para otro día 
— M i lectura—repuso la condesa imitando 
el tono de su esposo—es de muy poco interés 
y aun cuando lo tuviera nunca sería molestia 
para mí el dejarla,cuando esto me proporcio-
na el placer de departir contigo. 
— Celebro infinito hallarte en tan buenas 
condiciones para oírme—prosiguió el conde, 
— pues así no dudo que estarás dispuesta a 
complacerme también, mucho más cuando 
voy a tratar de la felicidad de una persona 
muy querida a quien estimas en extremo. Ya 
sabes, querida María, la pretensión que te dije 
había traído mi antiguo amigo don Antonio 
Peláez respecto a contraer matrimonio con tu 
protegida Elvira y que yo, ansioso de su bien-
estar y ejerciendo las facultades de protector 
suyo, le d i ; desde luego, mi asentimiento ofre-
ciéndole que haría venir a su prometida lo 
más pronto posible. Después te hice a ti sabe-
dora de mi resolución y te opusiste a ella 
sin embargo te obstinaste, de acuerdo con mi 
padre, en hacerme tu esposa. ¿Y qué ventura 
reportó para mí esta unión? ¿Cuántas lágri-
mas no he vertido en los diez y ocho años que 
van transcurridos desde aquel día? ¿Qué cari-
ño he visto en tí? 
—¿Y qué culpa tengo yo, señora, que su 
corazón, embriagado de amor por otro ser, no 
haya sentido para mí nunca el cariño que de-
bía? ¿Es ese el modo de pagar mi generesi-
dad? 
— Nos hemos lanzado a un terreno, conde, 
del que ya no podemos retroceder sin una 
clara expl icación—continuó la condesa cada 
vez más agitada—. Antes de unirme a tí te 
conté toda mi historia. Te dije mi amor des-
graciado y que el hombre a quien tanto había 
querido ya no existía. El relato de mis infor-
tunios, según me aseguraste, aumentaba más 
tu amor hacia mí por lo desgraciada que me 
veías. Nada fué bastante a hacerte retroceder 
de tu empeño. Sí; te mostraste entonces en 
extremo generoso y llegaste a inspirar a mi 
corazón todo lo que ya podía inspirársele en 
el mundo: un cariño fraternal nacido de la 
más pura grati tud, y consentí en unirme a tí 
ante el ara sagrada. ¿Y qué es lo que has sido 
para mí después de nuestra unión? ¿Qué pala-
bras me has cumplido de todas las que me 
diarios y entonces me los dirá usted con fran-
queza, pero por Dios, sepa usted resistir a to-
das las sugestiones, pues si usted vacila, si 
la llegaran a vencer, moriría de desespera-
ción. 
— ¡Oh, no! Esté usted tranqui lo, G o n z a l o -
contestó la huérfana con firmeza. —He jurado 
a usted mi fe y nada me hará vacilar. Obten-
dré el consentimiento de los condes para dar 
a usted mi mano, o moriré soltera. 
Iba a contestar Gonzalo, cuando un grupo 
de bulliciosas máscaras vino a interrumpirlos 
y una de ellas acercándose a Elvira la invitó a 
bailar un vals que en aquel momento comenzó 
a preludiar la orquesta. 
La huérfana manifestó que estaba com-
prometida, y tomó el brazo que se apresuró a 
ofrecerle Gonzalo, lanzándose ambos entre el 
torbell ino de parejas que llenaban el salón, 
donde los dejaremos para trasladarlos a Ma-
drid a casa de los condes de Monte-Rey, la 
víspera del domingo de Piñata. 
ÜA U N I O N Ü l B E R A ü 
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sistenm itiiioficano. 
Con este procedimiento se ha conseguido que las camisas, 
cuellos y puños queden como nuevos, y se garantiza 
que se rompe menos que lavada y planchada a mano 
Un cuello lavado y planchado, 5 céníimos. 
Un par de piiios lavados y planchados, 10 céntimos. 
IE? A G3-0 A 
k . rccilien encargos en k k \ \ m , H e r r e s u e l o s , 17! 
Las prendas dehtrán entregarse los miércoles, y serán devueltas los sábados. 
Pida usted en todos los buenos establecimientos 
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FÁBRICA DE SELLOS 
de cauebú y meta l 
J o s é H o j a s G i r o n e l l a 
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Pechadoras 
Numeradoras 
Lapiceros de 3 y 4 usos 
Tintas para sellos, Tampones 
esalamano 
g o s en la 
Memorándums 
Carias 
acíuras 
C O ^  F I T H I A Y P A S T ií L 1 1 1 A 
Vinos, cognacs y licores -- Galletas finas -- Embutidos -- Unica casa que vende 
los legítimos jamones de Trevelez sin sal — Depósito de los Chocolates Louit. 
50 LA C O N D t S I T A LAURA 
C A P I T U L O IV 
Contrariedades 
Acaban de pasar las fiestas del Carnaval 
en Madr id , que habían sido animadísimas 
aquel año, habiendo en ellas, como siempre 
infinidad de bromas, no todas del agrado de 
los que las recibían; muchas declaraciones dé 
amor, olvidadas al día siguiente y muchos des-
engaños recibidos entre amantes, pocos días 
atrás apasionados en extremo. 
T o d o había ya pasado; aquellos bull iciosos 
días de chanzas y placeres habían sido susti-
tuidos por los de la cuaresma,- quedándole 
empero a la juventud, ávida siempre de re-
creos, la esperanza de gozar aún de mil deli-
cias en el próximo domingo de Piñata, donde 
todos esperaban echar el resto en los magní-
ficos bailes que se preparaban para aquel día. 
Los condes de Monte-Rey que habían pro-
curado fuera Laura de las primeras en disfru-
tar lie cuantas diversiones hubiera, invitaron 
también a sus amigos para el baile que iban a 
dar en la noche de Piñata, y Laura con este 
motivo estaba ocupadísima en su habitación 
con los preparativos de su ti aje, mientras la 
condesa, sola en la suva, se entretenía en l io-
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pertinencias, que voy a consentirla otra vez a 
nuestro lado, igualándose en todo con mi hija 
y atreviéndose en algunas ocasiones a llamar 
la atención más que ella, sin pensar en la dis-
tancia que las separa? ¿Qué más puede espe-
rar esa niña en el mundo que un matr imonio 
como el que se la presenta? Un hombre rico. 
—Pero si ella no le ama—contestó la con-
desa con angustia—¿qué le importan sus r i -
quezas, si ellas no constituyen la fel ic idad! No 
hagas, por Dios, que ni ella ni nuestra hija se 
casen por ambición; deja que sus corazones 
eli jan; deja que su elección sea dictada por el 
amor; déjalas que sean dichosas. No quera-
mos encadenar el corazón de ninguna hacién-
dolas aceptar por fuerza un esposo que no 
amen, pues seria condenarlas al suplicio más 
horrendo. Sería hacerlas tan desgraciadas co-
mo... 
— Como a tí, ¿no es verdad?—dijo el conde 
con furor.—¿No es verdad que nuestro matr i-
monio es uno de esos? 
—Conde, ¡por piedad!—exclamó la condesa 
l lorando. —No evoquemos esos tristísimos re-
cuerdos, pues me obligarás a decirte que 
nuestra unión, pactada solo por mi padre y 
por tí, se efectuó por mi parte por obediencia. 
Bien sabes que mil veces te repetí que mi co-
razón solo podía mirarte como a un amigo y 
abiertamente; pero quedaste en consultar la 
opinión de esa niña caprichosa, lo que estoy 
seguro no has pensado en hacer y mucho me-
nos sabiendo como sabes que ella había re-
chazado ya esa proposic ión. Pues bien; bajo 
este supuesto vengo hoy a decirte que estoy 
decidido a que se cumpla mi deseo; que aca-
bo de ver nuevamente a mi amigo, que me 
asedia con sus preguntas, y que vas a escribir 
ahora mismo a doña Teresa dándole orden de 
que inmediatamente mande a Elvira, o de lo 
contrario la escribiré yo mismo. 
—Ya te he dicho, Andrés, que su ausencia 
debe durar pocos días y por consiguiente creo 
será preferible el esperar su regreso más bien 
que importunar a esa señora con mi carta. 
Además, si Elvira no ama a tu amigo, ¿hemos 
de hacerla venir a la fuerza abandonando la 
compañía de una señora a quien tantas bon-
dades debe, para obligarla a dar su consenti-
• miento a una unión que ha rechazado ya? 
—¿Y crees tú—di jo el conde dejando su 
tono amable y subiendo por grados su ¡ r a -
que esa niña mimada nos va a imponer leyes? 
¿Crees que no he tenido harta paciencia con 
sufrir por espacio de diez y ocho años el que 
la hayas dispensado tantas bondades, tanta 
ternura como a nuestra hija? ¿Has podido 
pensar que voy a tolerar más t iempo sus im-
